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Jesús, empezamos contigo a recorrer un camino que, sólo por el final feliz: tu resurrección, vale la pena y que ahora toda tu santa Iglesia empieza a recorrer con nuevos entusiasmos.

He tenido, mi Jesús, un tiempo litúrgico llamado ordinario, en el que he puesto en el centro de mi afecto a tu santa Palabra, la Sagrada Biblia.

Con ella, en la mano y en el corazón, pienso recorrer un camino en el que se me ha dicho: “Conviértete y cree en el evangelio”; también me ha parecido escuchar otra exhortación apremiante: “Recuerda que eres polvo y al polvo volverás”, y han puesto sobre mi cabeza un poco de ceniza.

El camino será largo, será austero o triste, pero será ahondando en la profunda realidad de mi vida y su final, pero este final es el que se antoja lo suficientemente grande como para poder decir con el apóstol santo Tomás: “Vayamos también nosotros a morir con él” (Jn 11, 16). Si es así, mi querido Señor Jesús, es porque resucitaremos contigo. 

Esta es la realidad que atrae como poderoso imán. Es como recibir transfusiones de sangre nueva y, por supuesto, ser llevados al desierto por el mismo Espíritu como te llevó a ti, mi querido Jesús, y si es contigo, venga lo que venga, al final resucitaremos contigo.

Tu evangelio de hoy define el para qué de tu venida: “No he venido a llamar a los justos sino a los pecadores para se conviertan y vivan”. Esto lo has dicho después de llamar a Mateo o Leví para incluirlo en tu comunidad. Así es el evangelio de este día: 

“Después de esto salió Jesús y se fijó en un recaudador de impuestos llamado Leví, sentado a la mesa donde cobraba. Sígueme, le dijo Jesús.  Y Leví se levantó, lo dejó todo y lo siguió. Luego Leví le ofreció a Jesús un gran banquete en su casa, y había allí un grupo numeroso de recaudadores de impuestos y otras personas que estaban comiendo con ellos.  Pero, los fariseos y los maestros de la ley que eran de la misma secta les reclamaban a los discípulos de Jesús: ¿Por qué comen y beben ustedes con recaudadores de impuestos y pecadores? No son los sanos los que necesitan médico, sino los enfermos, les contestó Jesús.  No he venido a llamar a justos, sino a pecadores para que se arrepientan” (Lc 5, 27-32).

Este arrepentimiento se da en un ambiente de confianza, de misericordia de tu parte y por parte de nosotros una efectiva conversión de mente y de corazón. Vas, Jesús, a lo profundo de la persona; quieres que experimentemos tu amor, no tu juicio; tu misericordia, no tu condena; tu cercanía, no tu indiferencia; tu liberación, no una nueva esclavitud.

Este evangelio puede marcar todo el camino cuaresmal, puede iluminar nuestros senderos por el evangelio, por la vida, por la aventura de crear un mundo nuevo y una sociedad fraterna y solidaria.

Tu persona, Jesús, y tu mensaje hunde sus raíces en lo más profundo de nuestra historia para perdonarnos, sanarnos, liberarnos y así sabernos amados, valorados, aceptados, pertenecidos, incluidos en tu corazón y en tu entorno comunitario que es tu Iglesia.

Una vez más, lo podemos decir interpretando el pensamiento del Papa Francisco, en la celebración del día de la Palabra. Si hemos emprendido un camino de recuperación para llegar a la unidad: 

Dice el Papa Francisco: “El día dedicado a la Biblia no ha de ser una vez al año, sino una vez para todo el año, porque nos urge la necesidad de tener familiaridad e intimidad con la Sagrada Escritura y con el Resucitado, que no cesa de partir la Palabra y el Pan con la comunidad de creyentes” (AI, 8).

Jesús, toma mi mano, ayúdame a recorrer este camino cuaresmal; no me sueltes y cuando lo juzgues oportuno permíteme participar de tus amores, de tus sentimientos y de tu entusiasmo, de tu corazón apasionado por cumplir el por qué y para qué de tu venida: “No he venido a llamar a justos sino a pecadores para que se conviertan”.

Tiempo especial de conversión es la cuaresma, mañana te veremos en el desierto tentado por el diablo y salir victorioso en tu primera prueba sabiendo que es sólo la primera y que estás dispuesta a llegar al final. Que hermosa perspectiva de caminar contigo este tiempo de cuaresma. Gracias.
